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lRútneros especíales 
<tentroa merícanos 

Un anhelo nuestro fue siempre fo .... 
mentar el vinculo intelectual entre las 
hermanas de Centro América; y nada 
más grato para nosotros que iniciar hoy 
esa labor de acercamiento, publicando 
un número especial de escritores y poetas 
de Honduras. 

Radicado en Costa Rica Froylán 
T urcios, y como homenaje de simpatia 
al huésped amigo, ofrecemos en su ho .... 
nor estas páginas. Sólo si que el reducido 
espacio de ATHENEA nos obliga a in .... 
sertar únicamente trabajos cortos en esta 
edición, privándonos del placer de repro.... 
ducir un poema de Molina, un cuento 
de T urcios o alguna otra composicíón 
extensa de los poetas y escritores hon.... 
dureños. 

LA DIRECCfON 



894 A'rHENEA 

!lntología bonoureña
 

Juan lRamón moIína 

6enu9 horno 

A la hora del crepúsculo vespertino iba vagando por la ribera del río 
-que en silencio deslizaba solemnemente sus aguas-cuando ví un animal 
extraño sumergiéndose en las aterciopeladas linfas. Un animl extraño, 
que me pareció no haber visto nunca. Su cabellera húmeda caía sobre su 
cerviz. De su fuerte mandíbula pendía una barba gris y luenga, tal como 
las parásitas que cuelgan de la rama de un roble. Su pecho era vel! udo 
y huesoso, de respiración fortísima. Sus corvas piernas hundíanse en el 
agua, y tenía dos miembros que me imaginé que eran brazos. Sus ojos­
entre sus cejas hirsutas y el bosque de su barba-me veían triste y cu­
riosamente, enlutecidos por la sombra crepuscular. Sí, sus raros ojos 
inquietos me veían así, como si yo hubiese sido un animal extraño, más 
extraño que éL 

Sumergido en la fría corriente, aquel !'oer llamaba poderosamente mi 
atención. ¿A qué raza zoológica pertenecía? ¿Era originario del mar o de 
la tierra? ¿Su voz sería el canto de una ave o el rugido de una bestia 
felina? ¿Era un ser fiero o dulce? ¿Comería carne cruda o yerba? ¿Era un 
animal nuevo en el planeta, o acaso el perdido resto de un monstruoso 
período geológico, que se salvó de la última catástrofe diluviana? 

Estas preguntas iba haciéndome, envuelto en el claro-obscuro cre­
puscular, al alejarme por la ribera del río, que en silencio deslizaba so­
lemnemente sus aguas. 

Después, mucho después, meditando a solas en qué animal era aquel 
ser tan extraño, he averiguado que lo que ví fué /lI/ hombre. / Un hombre! 

Mas ¡qué raro se mira a veces, en ciertos momentos lúcidos, e! llOl7Ibre 

ante los ojos de! I/ombre, ante los ojos de un ser de su especie! Sí, muy 
raro, rarísimo. 
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Connubio de víboras 

Ibamos hundiéndonos en la verdura del bosque, poco a poco, aspi­
rando con delicia las capitosas emanaciones vegetales. El sol, en pleno 
cenit, llameaba como una hoguera, transformando el cielo en una lámina 
de hierro candente. 

De pronto, al pie de un árbol corpulento vimos ondular como un 
látigo un víbora obscura, manchada de gris, en la casi imperceptible 
agitación de las hojas secas. Y luego llegó una serpiente amarilla, salpi­
cada de un verde pálido. Eran dos pequeños tamagases, salidos tal vez 
del próximo pantano, de un brillo viscoso, que aumentaba el aire de luz 
colándose entre las hojas. 

y las dos víboras, atrayéndose en la hora estival, se encontraron, se 
reconocieron, y lenta, suavemente, entrelazáronse en amorosa trenza, tal 
como se ve en el caduceo de Mercurio. Después quedaron inmóviles, en 
la quietud del sagrado momento En la pctz del bosque, lleno de sol, 
las víboras dormían dulcemente . 

Entonces, uno de nosotros cortó una vara de un árbol, y, traidora, 
medrosamente, se acercó a turbar el idilio de los reptiles, descargándoles 
un golpe súbito. Y luego otro, y cinco, y diez más, hasta dejarlos muer­
tos sobre su tálamo de hojas secas, donde el amor, la ley suprema y mor­
tal, los había desposado. 

Y, cuando nos íbamos por entre la verdura del bosque, pensé en 
que se había cometido el más injusto de los crímenes. 

numo 

El hombre es un cigarro-concluye el mejor soneto de Alarcón. Sí: 
el hombre es un cigarro; un cigarro hecho por los temblorosos dedos de 
las Parcas, que sale de ellos envuelto en músculos y en nervios, después 
se enciende en la ardiente luminaria de las pasiones, y empieza a despe­
pedir humo, humo en forma de poder, de gloria, de fama, de sabiduría, 
de belleza, de vanidades, de todo eso que constituye :.Jna vida, y se apa­
ga al soplo de los lívidos labios de la Muerte; cayendo la colilla, un cadá­
ver olvidado, en el fondo de una huesa, donde se convierte en ceniza. 
¡Qué bien hacían los griegos en quemar a los adol-=scentes, muertos antes 
de que Afrodita llenara de estremecimientos su cuerpo! ¡Qué hermoso era 
consumirse así! La llama, el fuego sagrado, el elemento purificador, de­
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voraba las carnes rígidas y yertas, y el alma, como un soplo, como una 
emanación aromática, se elevaba a la azul celeste esfera, en el trémulo 
abejeo de las primeras luces de la aurora. El hombre es un cigarro. Ram­
sés, Círo, Alejandro, César y Napoleón, han sido cigarros, cigarros his­
tóricos. Hoy, convertidos en ceniza, podría grabarse sobre sus sepulcros, 
a pesar de que le dieron terribles sacudidas al mundo, este sencillo epita­
fio latino: Saecurilali perpetua. 

Nerón 
Arden en los jardines opulentos 

como antorchas los mártires cristianos, 
aplauden los serviles cortesanos 
locos de sangre y de gozar sedientos. 

Hinchan las flautas los nocturnos vientos, 
alzan las copas de marfil las manos, 
baña la luz los pórticos cercanos, 
óyense carcajadas y lamentos. 

Bajo un dosel asiático, tendido 
mira Nerón, de púrpura vestido, 
la festival, esplendorosa y fiera; 

y, arrojando bostezos desdeiíosos, 
pasa los dedos, finos y nerviosos, 
sobre la rubia piel de una pantera. 

Jil 901 

¿Quién alimenta tu hervorosa hoguera, 
que así, siempre fecundo y encendido, 
has alumbrado el tiempo que ha vivido 
como un minuto la terrestre esfera? 

¿Qué fuerza rige la inmortal carrera 
con que vas a un poder desconocido, 
-a la atracción universal ceñido­
como si un centro de tu centro fuera? 

Dios, que los astros vívidos derrama, 
cuando se acerque tu postrero día, 
apagará esa luz que nos inflama; 

y una pavesa vagabunda y fría 
serás-extinta tu soberbia llama-
en la callada inmensidad sombría. 

JVlárn
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]VIármol pentélico 
Bajo la negra y misteriosa arcada 

de tus cejas olímpicas, parecen 
tus ojos de paloma enamorada 
flores de fuego que al brillar se mecen. 

Tu helénico perfil que se diseña 
de las medallas en el áureo fondo, 
hace pensar al que medita y sueña 
en algo etéreo y hondo. 

El óvalo perfecto y cincelado 
de tu faz, de mejillas pudorosas, 
fué por Júpiter mismo moldeado 
en el molde del rostro de las diosas. 

Tu boca, cáliz de divinas mieles, 
de castos besos adorable nido, 
teñida fué con sangre de claveles 
con la punta del dardo de Cupido. 

Por tu cuello-sostén de los hechizos 
de tu gentil cabeza-relucientes 
bajan tus suaves y opulentos rizos 
como negras serpientes. 

Tus hombros que acarician tus cabellos 
son tan esculturales, 
que dignos son de que descanse en ellos 
la sien de los efebos inmortales. 

Tu misterioso seno de alabastro, 
donde el amor se inmola, 
tiene el calor de un astro 
y el vaivén compasado de una ola. 

Muy grande le vendría 
a tu gentil cintura inmaculada, 
el tibio ceñidor que formaría 
con sus dedos una hada. 

Tu mano primorosa, 
más blanca y tl·ansparente que los cirios, 
es manojo de lirios 
coronados por pétalos de rosa. 

y tus formas de Diana, 
que despiertan doquier celos y envidias, 
no las soñó la inspiración pagana 
del portentoso Fidias. 
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61 beso
 

El beso, en la literatura, es casi moderno. Ni en Homero, ni en 
Esquilo. ni en Sófocles, ni en Anacreonte, ni en Horacio, ni en Virgilio, 
ni en Dante, estallan besos, se chocan amorosa y ardorosamente los 
labios. Hécuba, cuyo vientre fue tan fecundo como el de la madre tierra, 
jamás se colgó a los hombros del viejo Príamo, erizando con sus ósculos 
y humedeciendo con sus labios su noble barba, hecha con los copos de 
espuma del mar Egeo. Ni las hijas de Esparta, cuando cantan el epitala­
mio de Helena, en Teócrito, hablan de los besos con que el rubio Menelao 
debe cubrir la armoniosa boca de la divina adúltera, quc pasó -llena de 
candor y majestad--por los robusto:> brazos de todos los paladines aqueos. 
Las doncellas de la Biblia no besan a los jóvenes hebreos junto a las 
claras fuentes, a la fresca sombra de los olivos. El beso, en la literatura, 
es casi moderno. Bocaccio-con su amable sonrisa de fauno-une mali­
ciosame:!te los labios en la risueña mañana del Renacimiento, en el fondo 
de bosquecillos de mirthos y naranjos en flor; y Shakespeare, el poderoso 
dramaturgo, hace besarse en su balcón a Romeo y Julieta, envueltos en la 
luz rósea de la aurora, mientras, a lo lejos, el horizonte se orla de un 
fleco de sangre. 

La ola 
Ora dormida en la extensión serena 

del polífono mar que el orto dora, 
parece, a veces, que a lo lejos llora 
o que canta cual pérfida sirena. 

Inquieta luego, de temblores llena, 
se enarca como sierpe silbadora 
o apagándose rueda arrulladora 
con un grave susurro de colmena. 

Otra vez surge con furor insano, 
llevando en sus entrañas escondida 
la amarga bilis del revuelto oceano. 

y de pronto, en un vértigo violento, 
estalla en la ribera, sacudida 
por el foete de ráfagas del viento. 
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FIlma selecta 

Hiciste bien en contestar con un frío silencio el homenaje hiperbó­
lico de aquel imbécil. 

No simpatizo con las mujeres amables. Y la boca de rosa que se 
entreabre para ratificar con una sonrisa la frase pueril de algún majadero, 
no merece la flor de un madrigal. 

Oh amiga, huye--como de la peste-del elogio de los mediocres y 
del amor de los tontos. La necedad es contagiosa. Nada aplebeya tanto el 
espíritu como el roce con las almas inconscientes. Y si no evitas ese roce 
llegarás a perder tu bella lumbre interna y el dominio que tu divino orgu­
llo de raza ejerce, imperativamente, sobre el corazón de los hombres 
superiores. 

'Larde antigua 

Fué-según Plinio -en un país mágico, en una tarde antigua. 
Sentáronse, bajo un dosel de púrpura, los reales amantes, Cleopatra 

y Marco Antonio. 
Exornaba la deliciosa cabeza de la egipcia una corona de múltiples 

flores, cuyas hojas, envenenadas previamente, resplandecían entre los 
cabellos. 

La terrible dominadora de corazones empezó a hablar, y el romano 
la miraba en silencio, embriagado de amor. Nada existía entonces para él 
sino el movimiento fugaz de aquellos labios rosados y frescos, que tantas 
veces impusieran su voluntad sobre el espíritu de varones ilustres. 

Con un ademán instintivo, él tomó de una mesa de mármol rosa la 
copa plena de falerno, incrustada de rubíes y de perlas. Pero ella desgra­
naba sus risas y sus palabras tan armoniosamente que el guerrero se 
olvidó de beber. 

Entre tanto la legendaria sirena, con sutil movimiento, deshojaba 
entre sus dedos divinos, sobre la copa de su amante, menudos pétalos de 
las fúnebres flores. ­

y así que ella enmudeció y que pudo él librarse del voluptuoso 
encanto de su voz, quiso apagar su sed. Pero Cleopatra retuvo entre las 
suyas la mano derecha del héroe, e hizo apurar el tósigo a un esc1avr> 
nubio, que rodó por tierra fulminado'. 

y la sobrenatural criatura dijo a Marco Antonio, con una tenue 
sonrisa enigmática, echándole dulcemente los brazos al cuello: 

-Mira cuán fácil me sería matarte. Pero yo te amo y sin tí no 
puedo ser feliz. 
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(J SIR WILLIAM CROOKES(J 

() Después de experimentar por cuatro años 
(J produjo el lente actínico por excelencia 
(J 

para impedir la formación de la catarati-l. 
(J 

() Estm lentes se fabrican únicamente en el 
el 

() GABINETE OPTICO SALAS 
() 

() Unica fábrica en Centro América 
() 
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TINTORERIA DE CARLOS ERALTA 
CUESTA DE MORAS 

J) * U . "\ 

ESPECIALIDAD EN NEGRO 
La preferida por las personas de buen gusto 

C3l p ECfOS MUY BAJOS ~ 
Teléfono ::118 ....... San José, Costa Rica 
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A MI NUMEROSA CLIENTBLA 

La tienda LA LUZ se trasladará ellO. de abril próximo frente a 
donde actualmente se encuentra, o sea en el local que ocuparon don 
Ramón Madrigal e Hijos. 

Habiendo cuadruplicado el surtido, ofrezco al público un 20 °/0 más 
barato que en otras partes. 

Antes de comprar consulte precios en la tienda LA LUZ. 

TOBIAS A. V AROAS C. 
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11 DIRECTORIO PR·OFESIONAL I 
I 

DR. ANSELMO RIVERA G. EMILIANO BRENES G. 
I Médico y Cirujano Veterinario de París 

ABOGADO y NOTARIO
OFICINA: ~er\'icio Veterinario ~ll\nicipal 

DESPACHO:
 

Casa familia Luján. ~ Teléfono 50
 

Habitación y oficina: 
fren te a las oficinas de las A1caldías 

SANTIAGO DURAN ESCALANTEGERARDO CASTRO ·CLAUDIO CASTRO S. 
ABOGACíA y NOTARIADO ABOGADO 

OFICINA: o 
frente a la antigua Casa Presidencial 

Despacho: en su casa de habitaciónTELÉFONO 785 

Dr. CONSTANTINO HERDOCIAH. PEYROUTET & Co. 
MEDICO Y CIRUJANOI I 

Especialista en las enfermedades 
I Representantes de casas extranjeras de los ojos, nariz, oídos, garganta 

Horas de ojiciJla:~c1e 10 a 12 y de 2 a 5 p. lll.

I San José de Costa Rica Oficina contiguo al Teatro Variedades 
I I 

I I
HERNAN ZAMORA ELlZONDO CLODOMIRO SALAS CASTRO

I 
ABOGADO y NOTARIO~ ABOGACIA 

--o--

Despacha en los altos de :a Botica 
Despacha en la oficin: del Ucdo. Cruz Meza de San José 

- -~ 

~ 
VALORES LITERARIOS DE COSTA RICA
 

11- JO ~ ­.....----------,-- ­

En este libro se estudian. cinco épocas de 
la vida literaria de Costa Rica, desde los 
precursores hasta los jóvenes de hoy. 

La Librería de Trejos Hnos. tiene la venta al por mayor 

ESTA EN TODAS LAS LIBRERIAS 
\ 
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iIfirst Class Hotel 
(Entirely New) 

acellenl Cub,ne 

(French) 

AII rooms with 
prívate bath 
and ru n ni ng 
water hot and 
Cold. Automo­
blJe Service 
to and from 
trains. 

belis Spoken 
On parle fr. "(lis 

>; ~ 
~=======:==================================~ 

Apartano de Corr~os 479. San José, C. R. Teléfono 173.-Admi­
nistmdo por su propietaria M. DE l.A PRADE.-Unico ne primeraIT~L .WASHINGTON ¡ clase en el país. Dormitorios confortables con baños de agua 

caliente y fría. Cuartos apropiados para agentes Yiajeros. Cocilla fmnresa, americana y española. 

Se habla francés, in~lés, español, alemán e italiano ~ 
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